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Resumen 
La necesidad actual de aprender idiomas no ha corrido paralela a la evolución de los sistemas o métodos de aprendizaje. Por ello 
los resultados, en España y otros países no son satisfactorios. Seguimos anclados, sobre todo, en las escuelas, en metodologías 
apegadas a lo escrito y a las estructuras gramaticales. No se prioriza el desarrollo de la comprensión y expresión orales, clave para 
comunicarse con los demás. Con la normativa europea sobre el conocimiento de las lenguas empieza a ser valorada la 
comunicación sobre otros aspectos, ya que la evaluación del conocimiento se basa en estos aspectos esencialmente. 
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Title: New lines of didactic intervention in language teaching. 
Abstract 
The current need to learn languages has not run parallel to the evolution of learning systems or methods. Therefore, the results in 
Spain and other countries are not satisfactory. We remain anchored, above all, in schools, in methodologies linked to writing and 
to grammatical structures. The development of oral comprehension and expression, key to communicate with others is not 
prioritized. With European regulations on language knowledge, communication about other aspects begins to be valued, since the 
evaluation of knowledge is essentially based on these aspects. 
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INTRODUCCIÓN 
Con frecuencia, la enseñanza de lenguas se ha basado  en las grandes teorías lingüísticas. Por un lado se creía que la 
lingüística nos daba la clave del lenguaje y de las lenguas, de su naturaleza y de su funcionamiento, por otro lado, tenemos 
la posibilidad de poner en marcha una metodología científica para la enseñanza de las mismas.  
Para ello debemos abandonar las posturas irreconciliables con la pedagogía del descubrimiento, ya que tienden a la 
programación lineal; irreconciliable con los verdaderos métodos activos y restringen las iniciativas de los alumnos a favor 
del avance y el cumplimiento de los programas; irreconciliable con una pedagogía de la creatividad; incompatibles con una 
enseñanza personalizada hacia la que debemos dirigirnos; incompatibles con la dinámica del grupo-clase porque se centra 
en la figura y en la intervención del profesor. 
DESARROLLO 
De alguna forma, el paso de los métodos tradicionales y de los viejos libros de texto a los métodos nuevos y en 
particular a los medios audiovisuales actuales ha hecho progresar la técnica didáctica y ha fijado una nueva manera de 
enseñar. 
Los manuales tienen la función de facilitar la tarea de los profesores proporcionando material de trabajo en forma de 
textos, ejercicios o enlaces a la red. Se trata de acercar la lengua extranjera a los alumnos. Generalmente los manuales se 
convierten en métodos que proponen no solamente un contacto con la lengua sino también un camino fácil y progresivo 
para dominarla. 
Al fin y al cabo, manuales y métodos son mediadores y ello puede implicar un acercamiento pero también un 
alejamiento. En este último caso, esa mediación llega a ser un obstáculo, ya que se convierte ella misma en el objeto de 
estudio sustituyendo a la comunicación. 
  
232 de 594 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 94 Mayo 2018 
 
La nueva metodología juega un papel muy positivo en estos aspectos mediadores al proponer, por ejemplo, modelos 
sonoros de la lengua extranjera en lugar de enunciados escritos. Todo debe hacerse de manera equilibrada para no 
desviarse del itinerario del alumno multiplicando las actividades y retrasando, por tanto, la toma de contacto con el 
idioma que está aprendiendo. 
Desde el punto de vista actual, las fórmulas modernas presentan un grave defecto: si se elimina completamente o en 
parte la aproximación puramente teórica, se pretende organizar el aprendizaje a través de la producción de enunciados en 
el contexto escolar. Ello reduce los intercambios lingüísticos y el uso de la lengua en prácticas metalingüísticas. 
En lugar de reforzar este proceder, debemos favorecer la práctica de simulación. Es un procedimiento muy utilizado en 
algunos modelos de formación, pero aún no está introducido completamente en la enseñanza de idiomas. Los pedagogos 
deben investigar en esta dirección si no quieren que nos estanquemos en los métodos tradicionales.  
La práctica de simulación es la reproducción de situaciones en las que se encuentra realmente el tema objeto de 
formación. Son situaciones en la que el alumno deberá usar la competencia que busca adquirir o perfeccionar. Toda 
formación que no tenga en cuenta esta metodología queda alejada de la realidad y sustentada únicamente por la teoría. 
Con ella aparecerán las necesidades, las lagunas, los progresos y la autodisciplina para hacer las actividades, la adquisición 
de las habilidades necesarias para mejorar y la búsqueda de la información indispensable. 
Por todas estas razones, la práctica de simulación se extiende hoy en día a las actividades de formación en campos tan 
diversos como la preparación de los pilotos de líneas aéreas, expediciones espaciales, relaciones humanas, gestión de 
empresas, etc. Sin embargo, en la enseñanza escolar o universitaria no encontramos apenas estas técnicas. Se ha 
comenzado a introducir en ciertas formas de aprendizaje profesional especializado: interpretación y traducción, 
preparación para las cabinas de traducción simultánea, etc. En la educación general no se utiliza más que para establecer 
mejores técnicas de estudio o para simular experiencias concretas del alumno. 
La práctica de  simulación es una representación de la realidad de forma simplificada. Más que un modelo para las 
ciencias exactas o para las humanidades una representación formal de la realidad. Es una reconstrucción tan fiel como sea 
posible de lo real o, al menos, de los elementos que sean pertinentes para el estudiante. 
Siempre será un modelo menos abstracto que una propuesta teórica; es más realista. El verismo es una exigencia 
subrayada por los especialistas que aplican la metodología. El modelo teórico se destina a la observación y a la reflexión 
especulativa más que a la aplicación. Nuestra propuesta tiene como meta permitir la acción representada y la 
experimentación real. 
El modelo teórico es siempre, más o menos determinista, y busca integrar incluso lo aleatorio. Si sus objetivos no se 
cumplen, hay que cambiar el modelo.  Las prácticas de simulación introducen en el modelo a uno o varios protagonistas 
(los alumnos) que deben tomar decisiones y tener iniciativas, es decir, actuar como sus propios jefes, incluso cuando 
tienen que ejecutar órdenes. Pero es evidente que los métodos al uso, aunque se distancien de los manuales de 
aprendizaje teórico de las lenguas extranjeras y tengan una orientación práctica, no experimentan más que un leve 
acercamiento a las prácticas de simulación que venimos definiendo. 
Las unidades didácticas de los manuales suelen presentar la situación inicial, introduciendo los elementos, los diálogos y 
las viñetas con el fin de dar más vida a un modelo que pide al alumno su reproducción e imitación. Se trata de una 
simulación irreal que no implica por completo al discente.  
Llegan cambios profundos en la enseñanza de lenguas. Es una evolución imparable, ya que los métodos nuevos actuales 
serán métodos anticuados mañana. 
La mayoría de los aprendizajes que tienen como objetivo no solamente la adquisición de una competencia teórica, sino 
además, una competencia práctica, requieren al menos tres tipos de actividades para su desarrollo: actividades-tipo, 
actividades de simulación y actividades reales. 
Las actividades-tipo son todos los ejercicios escolares que tengan por objetivo le perfeccionamiento particular de 
cualquier competencia práctica como punto de partida. También se destinan al desarrollo de habilidades intermedias 
indispensables previstas en la programación como peldaño para alcanzar un objetivo superior. Están clasificadas por 
grados o dificultad. Pueden tener la forma de ejercicios de repetición: repetición de un ítem, de una serie de ítems, 
pregunta-respuesta, etc. Son ejercicios estructurales en su mayoría. En el mejor de los casos, estas actividades aportan un 
rendimiento parcial exigible al inicio del aprendizaje. No se identifican con la realidad, pero están relacionadas con ella. 
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Por contra, podemos encontrar ejercicios sin relación con la realidad: textos para copiar, verbos para conjugar, recitar el 
alfabeto, poner la fecha en la pizarra diariamente, etc. Por tanto, entre estos dos extremos, las actividades-tipo cumplen 
funciones diferentes que vemos a continuación: 
Pueden ser puramente instrumentales. En este caso, la actividad no tiene relación aparente con los objetivos de 
partida, pero contribuyen a largo plazo a mejorar los rendimientos y marcan el inicio de la mayoría de los aprendizajes. Los 
maestros quieren crear buenos hábitos y estimular reflejos adecuados. Esta es la hipótesis sobre la que reposa la 
pedagogía de las lenguas vivas en lo relativo a los ejercicios de fonética para los principiantes o los ejercicios estructurales 
elementales (repetición, sustitución…). No vamos a entrar en la polémica de la conveniencia o no de este tipo de 
actividades. Es verdad que pueden contribuir  a perfeccionar, automatizar y acelerar algunos reflejos de percepción o de 
producción.  
Como conclusión de lo que acabamos de ver, las actividades-tipo contribuyen esencialmente al refuerzo y a la fijación 
de lo aprendido a través de la repetición. Es probable que en la actualidad, ningún método de aprendizaje de idiomas 
pueda basarse únicamente en este tipo de acciones. No deben suprimirse, pero debe definirse el lugar y la función que 
tienen dentro de un modelo metodológico general. Hay que desechar los que parezcan inútiles y mejorar los que 
conduzcan a un buen rendimiento. 
Ninguna competencia compleja podrá ser adquirida o desarrollada simplemente por actividades tipo. La psicolingüística 
actual y el fracaso de algunos métodos no dejan la menor duda al respecto. 
Las actividades-tipo presentan además un gran defecto: son monótonas y poco motivadoras .Le alumno no las practica 
con agrado sino por obligación y, por tanto, no les saca suficiente provecho. Puede ser que con el mismo esfuerzo, 
encontremos otros ejercicios más estimulantes y eficaces que lleven a resultados idénticos o mejores. 
Debemos conseguir insertar estas actividades-tipo en verdaderos modelos de simulación y utilización de los idiomas 
modernos. 
Para formar a buenos profesionales que resuelvan los problemas en sus respectivos trabajos, el aprendizaje teórico se 
complementa o incluso se sustituye por un método de casos cuyo objetivo es proponer un aprendizaje por la experiencia a 
través de prácticas de simulación. 
Sin darnos cuenta, la pedagogía ha introducido las prácticas de simulación en la enseñanza de las lenguas  poco a poco. 
Lo ha hecho a partir de la puesta en marcha del método directo, de la explotación de diálogos en situaciones simuladas y 
en la práctica de actividades de expresión libre. 
Con respecto al método directo, podemos decir que se aproxima a las prácticas de simulación por el empleo exclusivo 
de la lengua extranjera en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, este método sigue estando concebido con 
las características del discurso escolar con fuerte influencia metalingüística y, por tanto, sin relación con situaciones reales 
de comunicación oral o escrita. 
Podemos comprobar que los diálogos propuestos están llenos de intenciones metodológicas y presentan numerosas 
restricciones que los alejan de la comunicación auténtica. Basta comparar el registro de un diálogo real y espontáneo con 
cualquier propuesta dialogada del método para darse cuenta de que los discursos suenan artificiales y falsos, aunque el 
contenido intente salvar la situación. Quizás sea debido a que están confeccionados a partir de un modelo operativo de 
lengua.  
De todas formas, este no es el mayor obstáculo, ya que, como hemos visto, es legítimo concebir modelos de simulación 
simples: el alumno escucha, comprende, repite, memoriza y expresa diálogos memorizados como si se tratara de un 
pequeña representación teatral, pero en su interior permanece la idea de estar reproduciendo un acto de comunicación 
escolar. 
En el desarrollo del método directo se proponen otras técnicas de explotación lingüística basadas en lo que hemos 
denominado actividades-tipo. Los autores intentan convertirlas en ejercicios vivos, auténticos y reales, pero no pierden su 
carácter puramente estructural. 
En el mejor de los casos, hay una aproximación a la simulación al final de la lección, cuando se introduce la 
dramatización en condiciones de libertad expresiva. Los alumnos interiorizan verdaderamente el papel y proyectan cierta 
autonomía creativa, no contentándose con repetir un diálogo de memoria, pero sí utilizando las estructuras que se han 
trabajado durante la unidad didáctica. 
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Actualmente los métodos directos y audiovisuales siguen manteniendo un modelo pedagógico que no simula la 
realidad lingüística. Deberían acercarse más a ella siendo más activos y adoptando esquemas de imitación de las 
condiciones reales de comunicación. 
Antes de continuar, hay que plantear un asunto de suma importancia que va a aparecer sobre todo en los alumnos 
principiantes y que los críticos de las nuevas metodologías van a abanderar para restar eficacia a las mismas. ¿Es posible 
realizar prácticas de simulación con personas que tienen absoluto o mínimo conocimiento de una lengua extranjera? La 
mayoría de las innovaciones en este campo van encaminadas hacia metodologías activas. Quieren convertir en autónomos 
al grupo-clase y a las personas dentro del grupo. Se desea una enseñanza personalizada y que los alumnos puedan trabajar 
solos y en pequeños grupos. En el caso de los idiomas, chocamos siempre con la ausencia de herramientas que impiden 
intercambios lingüísticos adecuados. El alumno se ve frustrado e impotente al comprobar que no puede expresarse como 
lo haría en su lengua materna. ¿Es necesario, entonces, un nivel mínimo de competencia para simular conversaciones 
reales? Para alcanzar este umbral ¿podemos recurrir a una didáctica tradicional, programada y estructural?  
Vamos a dar respuesta. Quizás sea necesario dar al alumno las herramientas indispensables para alcanzar una 
competencia mínima a base de ejercicios estructurales, de repetición o actividades-tipo. Las primeras simulaciones podrán 
contener una mayoría de estructuras de esta clase para facilitar la expresión. Así conciliamos ambas técnicas. 
De esta forma queda solventado para los docentes el problema de los alumnos principiantes. Siempre hemos de 
encontrar situaciones lingüísticas que se parezcan a situaciones reales de comunicación. 
CONCLUSIONES 
Resumiendo todo lo expuesto y planteando ejemplos de cómo llevar a la práctica lo enunciado, diremos que forma y 
significado están unidos en la comunicación real. En consecuencia, hay que imaginar situaciones en las que el aspecto 
semántico y la necesidad de expresarse  impongan  la forma, su aprendizaje y su empleo. 
Por ejemplo, imaginemos situaciones en la que debemos dar órdenes, consejos o consignas para usar el modo 
imperativo o las oraciones sustantivas de complemento directo; situaciones en las que es preciso expresar sentimientos y 
utilizar, por tanto, el subjetivo; situaciones en las que hay que contar un suceso usando el tiempo pasado. 
En el caso de prácticas de simulación, el trabajo consistirá en comenzar por plantear dichas situaciones en lugar de 
dejarlo para el final de la clase y de colocar al alumno dentro de las mismas en lugar de ponerlo como espectador. Los 
métodos gramaticales seguirían la siguiente secuencia: aprender las marcas morfológicas, las reglas sintácticas, practicar 
con ejercicios estructurales, adquirir las estructuras, provocar la producción lingüística. 
En la simulación, el procedimiento será inverso: presentamos la situación de manera que surja la necesidad de 
expresarse. Proporcionaremos el material necesario para cubrir las necesidades lingüísticas que requiere la situación. 
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